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PEPE SE PREGUNTA 

POR QUÉ NO PUEDE TE-

NER ESA MOTO DE JU-

GUETE QUE HA VISTO 

EN EL SUPERMERCADO. 

ES TAN CHULA, TAN BA-

RATA, TAN ROJA... ¡LA NE-

CESITA AHORA MISMO!

PEPE SE PREGUNTA MU-

CHAS COSAS. Y SUS PA-

DRES A VECES NO SABEN 

QUÉ CONTESTARLE...

UNA HISTORIA LLENA 

DE HUMOR, SEGUIDA 

DE UNA PROPUESTA 

PARA QUE LOS PADRES 

Y LOS HIJOS PUEDAN 

PENSAR JUNTOS SOBRE 

TEMAS TAN COTIDIANOS 

COMO IMPORTANTES.

Michel Piquemal

Pepe piensa...

¡Cómprame
la moto roja!
Ilustraciones de Thomas Baas
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Con propuestas para pensar juntos para pensar juntos para pensar 
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Thomas le agradece a Mélou 
su preciosa ayuda para dar color a este libro.
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En el pasillo del súper,  
Pepe ha visto  
una moto roja estupenda.  
Cómo le gustaría jugar con ella...

Dentro de su cabeza  
ya suena un rugido: 
«¡Brruuum, brruuum, brruuum!».
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–Oye, mamá,  
¿me compras la moto roja?

–Pepe,  
no hemos venido a buscar juguetes. 
Estamos aquí  
para comprar comida.

–Es verdad –dice Pepe–,  
pero no tardamos nada en comprarla. 
La meto en el carrito... ¡y ya está!
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–¡Pepe, deja ahora mismo esa moto  
donde estaba! –le regaña su mamá–.  
No tengo ninguna intención  
de comprártela. Tienes un montón  
de juguetes parecidos en casa.  
¡No se puede estar siempre  
gastando dinero!





13

–No pasa nada, mamá...  
¿No ves que en el súper  
siempre pagas  
con esa tarjeta de plástico?

La mamá de Pepe sonríe.



–Pero Pepe,  
la tarjeta también es dinero. 
La señora de la caja suma los precios  
de todo lo que hemos metido  
en el carrito, y luego quita  
de nuestra cuenta de banco  
lo que hayamos gastado. 
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Y cuando se acaba el dinero de la cuenta,  
la tarjeta deja de funcionar.  
¡Ya no se puede comprar nada con ella,  
ni siquiera pan o espaguetis!
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Pepe suelta de mala gana la moto roja.  
Sigue a su mamá por el pasillo y, de repente,  
se detiene con cara pensativa.
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–Dime, mamá, ¿somos pobres?




